EQUIPAMIENTO Y MATERIALES DIDÁCTICOS
OBSERVACIONES DE SEGURIDAD
1. Los materiales nunca deberán ser excesivamente pequeños, aun cuando dependiendo de la edad del niño (aula) podrán modificarse las pautas.

2. Siempre todos los materiales deberán ser de formas redondeadas, evitando aristas punzantes, que pudieran provocar heridas cortantes en el niño.

3. Los materiales no deberán ser tóxicos, y se deberá exigir este importantísimo aspecto al fabricante.

4. Se deberá evitar siempre introducir objetos hechos de materiales metálicos y pesados, dado el riesgo de golpes.

5. Deberán ser de máxima seguridad, sin piezas desmontables o fáciles de caerse.

6. Los materiales tendrán que ser lavables, fáciles de limpieza, porque este aspecto (limpieza) es muy importante.
El niño/a durante el juego (al contrario que en la "vida real") experimenta un sentimiento de control sobre los objetos y se siente dueño de la situación. 

Es importante proporcionarle juguetes manejables, que pueda utilizar sin ayuda y que le permitan intentar las cosas por él mismo. 
PRIMEROS 18 MESES

Durante los primeros dieciocho meses el niño se relaciona con el mundo a través de sus sentidos y actuando sobre él. Sólo actúa. Sólo existe el aquí-y-ahora. Su primer juego es conseguir repetir movimientos de su cuerpo (meterse la mano en la boca...). 

Su siguiente juego es intentar reproducir reacciones en objetos de fuera de él (mover un sonajero). Poco a poco, irá variando estos movimientos en lo que supone una auténtica experimentación. 

Después relacionará los «movimientos» de los diferentes sentidos, lo que le permitirá dar solución a problemas nuevos.
En este periodo hay un juguete esencial, la persona que está con él, que le cuida, que le habla, que le canta, le acaricia y juega con él. Que le da 20 veces el chupete que él bebé ha tirado. La relación con esta persona es una necesidad importante para un buen desarrollo. 

El chupete y el sonajero son los siguientes mejores juguetes, y todas las cosas que se pueden chupar, mover, hacer sonar. En resumen, que respondan a sus acciones.
PRIMER AÑO

Alrededor del año, el niño comienza a moverse, gatea, se mantiene de pie, anda, corre, salta... Cada una de estas etapas es necesaria. 

Su cuerpo es un juguete privilegiado para aprender a pensar (¿cómo tengo que poner las piernas para columpiarme yo solo?).

Cualquier cosa que fomente su movimiento de forma segura será un buen juguete: el campo, el parque, unas escaleras seguras.
Contribuir a relajarse, estar tranquilos y confortables.
Los juguetes acolchados, suaves, con voces, sonidos o melodías agradables pueden ayudar a proporcionar estas sensaciones.
Estimular su sentido visual.
Proporcionándole juguetes de colores fuertes y muy contrastados. La combinación blanco-negro es la mejor percibida en estos primeros meses.
Desarrollar la exploración bucal.
Hay que permitirle llevar objetos a su boca, asegurando siempre su seguridad. Succionar y chupar le ayudará a tomar conciencia de su entorno. Los juguetes para bebés están preparados para que se puedan morder o chupar, ya que deben cumplir unas estrictas normas de seguridad.
Durante el primer año de vida del niño/a, la percepción sensorial, la manipulación, la coordinación de movimientos y los primeros contactos con las personas de su entorno, son los principales ámbitos de aprendizaje, estimulación y juego. Los juguetes de primera infancia son muy variados y pueden ser un excelente aliado para dar a conocer al bebé, de forma placentera y segura, el mundo que le rodea.

Favorecer la manipulación.
Hemos de proporcionarle objetos y juguetes adecuados para ejercitar y favorecer su manipulación: agarrar, lanzar, girar, golpear, apretar- Todo ello le permitirá asimilar la tercera dimensión y mejorar su coordinación ojo-mano.
Calmar la salida de los dientes.
Para ello existen anillos de dentición, mordedores u otros juguetes que ayudan a aliviar estas molestias al tiempo que favorecen la exploración bucal.
Aprender la relación causa-efecto.
Muchos juguetes con sonidos, funciones sencillas o partes móviles pueden ayudar a afianzarla. Los adultos hemos de jugar con los bebés y explicarles los motivos de los fenómenos que observan.
DE 1 A 3 AÑOS

Aprender a caminar y afianzar el equilibrio.
Este aprendizaje no es tarea fácil y para ayudar hay en el mercado andadores, arrastres o juguetes con movimiento que estimulan el desplazamiento. Ejercitando la marcha y el equilibrio, el bebé llegará a controlar automáticamente su centro de gravedad.
Experimentar con nuevos movimientos en el espacio. 
Rodar por el suelo, jugar a pillar, a salvar obstáculos, o jugar con arrastres, correpasillos, pelotas u otros juguetes que estimulen el movimiento, le ayudarán a coordinar su motricidad y le divertirán mucho.
Asimilar el concepto de direccionalidad. 
Para conseguirlo nos pueden ayudar construcciones sencillas y juguetes para poner en fila (horizontalidad) o apilar (verticalidad). Con estas actividades se empiezan a comprender los conceptos de orden y secuencia. Familiarizarse con su cuerpo, su personalidad y su propia imagen. 

Son fundamentales los juegos sobre el esquema corporal, que incorporen espejos o aquellos que generan sensaciones diversas.
Aprender algunos colores. 
Son especialmente interesantes los juguetes de colores vivos; con ellos podemos proponerle juegos de agrupar o buscar por colores. El rojo, el azul, el amarillo y el verde suelen ser los primeros en aprenderse.
Mejorar su coordinación de movimientos en manos y dedos. 
Con actividades como ensartar, pintar, deslizar, encajar, manejar, etc. Poco a poco hay que conseguir la coordinación ojo-mano, además de segmentar los movimientos de los dedos.
Diferenciar formas y tamaños. 
Hemos de proporcionarle juguetes de diferentes formas y tamaños: cubos para meter unos dentro de otros, figuras geométricas, etc. Además, es importante hablar con los niños/as, sobre las formas, los tamaños y sus equivalencias, invitándoles a razonar sobre esto. 
Experimentar con la capacidad de los objetos. 
Muchos juguetes pueden ayudarle a comprender conceptos como lleno-vacío, mayor menor, cabe-no cabe-si 
Ampliar sus habilidades comunicativas.
Es fundamental hablarle mucho, reforzar sus progresos y explicarle nuevas palabras. Los cuentos y los juguetes pueden ser un buen aliado. 
Superar retos y etapas de cambio en su desarrollo. 
En esta etapa se producen cambios difíciles como aceptar el colegio, dejar de usar el chupete o el pañal, etc. En estos procesos algunos juguetes de apego o simbolización pueden ayudarnos.
Ayudarle a controlar rabietas.
Sobre los 2 años muchos niños/as pasan por una fase de negación con frecuentes rabietas. Es una etapa normal que les ayuda a autoafirmarse como personas. Algunos juguetes y cuentos pueden ayudar a reforzar conductas positivas y ejemplificar o representar situaciones de conflicto. 
Iniciarse en los abroches. 
Ha de empezar por los más sencillos (velcros, cremalleras) y, poco a poco, ir aumentándola complejidad. Hay juguetes específicos para estimular estos aprendizajes y su dominio incrementará la autonomía y la autoestima. 
Construcciones
Tres características son necesarias en una buena construcción: un fácil encaje, una buena estabilidad y un fácil desencaje. El tamaño es un factor importante pero de poco sirven grandes construcciones imposibles de desencajar para una personita de tres años. 

En un primer momento grandes bloques de goma espuma pueden colmar las aspiraciones constructoras de un niño; a los tres años pueden disfrutar con grandes construcciones de madera. 

Los juguetes naturales 

Arena, arcilla, agua, piedras, palos. . .Parece que están diseñados especialmente para el juego infantil. Fácilmente modelables invitan a la creatividad.

En la arena el cambio de textura que se produce al echarle agua, las enormes posibilidades que ofrece para la construcción (montaña, canales, carreteras...) hacen de ella un juguete perfecto. 

Cuando la arcilla está húmeda es fácil de modelar y al secarse permite jugar con lo modelado. 

El agua es de por sí un liquido mágico; un bote de plástico, una chistera; embudos y tubos de goma la varita, y colorante alimentario los polvos mágicos. 
Los puzzles. Un buen puzzle no puede ser muy fácil ni muy difícil, y es complicado elegir el que le «viene bien» a un niño. Además enseguida se le «quedan pequeños". Una vez que se sabe hacer, ya no presenta apenas desafío. Puede que la mejor solución sea la que se hace con la ropa de los bebés, pedírsela a los amigos y las hermanas, probársela y si es adecuado para su momento dejárselo «puesto».

El cuento

http://enlavalla.wordpress.com/2007/01/20/donde
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El maltrato “sutil”

